(Visual – real Jesus banner and whip)
“La Solución para el Caos”
(Salvation)

Es una bendición estar aquí hoy, y quiero ayudarles, así que abran sus Biblias a Lucas capítulo 8, versículo 22. La Biblia dice en Lucas capítulo 8 y versículo 22, “Aconteció un día, que entró {hablando de Jesús} en una barca con sus discípulos, y les dijo: Pasemos al otro lado del lago. Y partieron. 23 pero mientras navegaban, él se durmió. Y se desencadenó una tempestad de viento en el lago; y se anegaban y peligraban. 24 y vinieron a él y le despertaron, diciendo: ¡Maestro, Maestro, que perecemos! Despertando él, reprendió al viento y a las olas; y cesaron, y se hizo bonanza. 25 Y les dijo: ¿Dónde está vuestra fe? Y atemorizados, se maravillaban, y se decían unos a otros: ¿Quién es éste, que aun a los vientos y a las aguas manda, y le obedecen?” (Lucas 8:22-25)
Oh, mis amigos, ellos estaban en medio de una tormenta. El viento estaba embravecido, el agua estaba llenando la barca y la golpeaba. Así que se preguntaban, “¿Qué vamos a hacer? Estámos en medio de una gran tormenta.
A veces, en la vida, parece que estamos en medio de tormentas. El agua golpea contra nuestras vidas, los vientos están embravecidos, hay truenos y relámpagos, hay oscuridad, y pensamos que no hay esperanza. ¿Qué hacemos cuando todo es un caos? Es por eso que quiero hablarles sobre “La Solución para el Caós.” Oh, ¿Qué hacemos cuando todo está loco? ¿Cuál es la solución para el caós?
Vamos a orar. “Señor, Te pido que nos ayudes a encontrar la solución para el caós. En el nombre de Jesús, Amén.”
Oh, mis amigos, a veces parece que la vida está loco. Parece que las cosas son confusas, que las situaciones nos están controlando y no sabemos que hacer. Nada parece tener sentido. Estamos devastádos por nuestras situaciones y por nuestras circunstancias y hay un sentido de “¿Qué voy a hacer?” ¿Cuál es la respuesta a mis problemas? ¿Dónde está la ayuda cuando se necesita? Oh, ¿Cuál es la solución al caos?” Entonces, ¿Qué debe hacer cuando la vida está loco? Permitame decirle esto: Vaya a Jesús. Oh, cuando todo esté loco y nada parezca tener sentido, vaya a Jesús. Vaya a Jesús. Oh, vaya a Jesús.
Los discipulos de Jesús estaban en medio de una tormenta y el viento golpeaban contra la barca, las olas entraban, y ellos estaban asustados y estaban abrumados, pero ellos fueron con Jesús. Y Jesús se puso de pie, reprendió la tormenta, y los salvó. Oh, mis amigos, cuando todo está en contra de nosotros es cuando necesitamos a Jesucristo. Ahora, no sé cuales sean sus problemas. No sé cuales son los dolores por los que está pasando ahora. Oh, usted puede probar las drogas, puede probar el alcohol, puede ir a ésta o a aquella persona, a un pastor o a otro, a un psicólogo, a ésta religión o a aquella, pero se dará cuenta de que está vacio por dentro. Oh, tiene miedo, está abrumado y sólo, tiene culpa por lo que ha hecho o lo que le ha pasado y está vacio por dentro. Sólo hay una Persona que le puede ayudar y es el Señor Jesucristo. Oh, Jesús le quiere liberar a usted.
Oh, mis amigos, no hay nada mejor que tener una relación con Dios a través de Jesucristo. Yo crecí en un hogar donde había problemas y pleitos, y yo pensé que nadie me amaba, nadie se interesaba en mí, pero Jesús vino a mi vida. Oh, Jesús cambió mi vida, y me dio un propósito.  Y un día yo voy a ir al cielo. Oh, Jesús cambió mi vida, y Jesús le ama a usted también. Mire, Jesús quiere cambiar su vida, y quiere ayudarle. Oh, la solución al caos es que Jesús quiere ayudarle. Jesús quiere librarle. Oh, Jesús quiere estar con usted para ayudarle en cualquier situación.
Usted se preguntara, “¿Cómo vamos a Jesús?” Bueno, ¡busque a Jesús! El Señor dice, “Y me buscaréis y me hallaréis, porque me buscaréis de todo vuestro corazón.” (Jeremías 29:13) Oh, mis amigos, yo pienso en como el venádo busca el agua. Sabe que, yo crecí en las montañas. Ahora, en la temporada de cacería, si alguien le dispara al venado. Entonces el venado va a correr y correr y correr. De repente, tiene sed y sube a la montaña, baja por el otro lado, y busca agua. La está buscando. Necesita tener agua. Oh, necesita tener agua. De igual manera nosotros necesitamos al Señor.
Es como un hombre en el desierto, que va solo, y no hay agua. Así que él busca y busca y busca. No tiene agua. Oh, mis amigos, debemos clamar y buscar a Dios. Dios dice. “Si me buscas me encuentras.” Jesús dijo, “...Y al que a mí viene, no le echo fuera.” (Juan 6:37b) La Biblia dice, “Y el que quiera, tome del agua de la vida gratuitamente.” (Apocalipsis 22:17b) Oh, Jesús es el Agua de vida que puede satisfacer el alma. Jesús es el Pan de vida que puede satisfacer el hambre de su alma. Nada más lo hara. Usted necesita a Jesús.

Oh, mis amigos, Dios puede darle fuerza a través de Su palabra. “Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos...” (Hebreos 4:12a)
En 1650, William Harvey descubrió la circulación de la sangre, y que la vida está en la sangre. Los científicos consideraron este descubrimiento maravilloso. Sin embargo, fue revelado antes de eso. La Biblia dice, “Porque la vida de la carne en la sangre está.” (Levítico 17:11a) Un científico moderno dijo, “Ésta es la más comprensiva y la mejor observación que ha sido hecha, que la vida y la seguridad de cada órgano, glándula, y tejido depende de la condición y el estado de la sangre,” pero la Biblia ya había mencionado eso. 
Oh, la palabra de Dios es poderosa. Antes de que el hombre descubriera que la tierra era redonda, la Biblia dijo, “El está sentado sobre el círculo de la tierra” (Isaías 40:22a) Oh, la Biblia también dice, “El extiende el norte sobre vacío, cuelga la tierra sobre nada.” (Job 26:7) Esto refiere a que la tierra está afuera en la órbita. Oh, mis amigos, Dios es todo poderoso y creador de todo.
La ciencia moderna dice que los 16 exactos elementos encontrados en el cuerpo humano también se encuentran en la tierra. Pero la Biblia dijo con exactitud científica, “Entonces Jehová Dios formó al hombre del polvo de la tierra...” (Génesis 2:7a) “...Pues polvo eres, y al polvo volverás.” (Génesis 3:19b) Un científico dijo, “Si el cuerpo humano perdiera su electricidad, el cuerpo inmediatamente se convertiría en polvo.” Oh, mis amigos la palabra de Dios es verdad, exacta, y necesaria en nuestras vidas.
Oh, la Biblia fue escrita durante 1,500 años por 40 autores diferentes, pero aún así hay unidad en la Biblia. Oh, la palabra de Dios es verdad, y es real. Necesitamos la palabra de Dios si vamos a tener éxito. La palabra de Dios nos dice que Jesús nos ama y dio Su vida por nosotros y que Jesús quiere salvarnos del invierno y llevarnos al cielo.
El doctor Carver, el gran científico moreno del instituto de Tuskegee se ha ido con Cristo después de haber dado su vida por otros. Por años él animaba a su gente en el sur a tener una cosecha aparte del algodón; porque si el algodón fallaba todo estaba perdido. Así que finalmente los persuadió que plantaran cacahuate; sin embargo, cosecharon más cacahuate del que pensaron. Carver oró por sabiduría para que el cacahuate fuera puesto en nuevo uso. Su oración fue contestada, y descubrió como hacer aceite, barniz, colores, medicinas, y cien otras cosas más del cacahuate. 
Él fue invitado a hablar ante el senado y ahí le preguntaron, “Doctor Carver, ¿cómo aprendió todo eso?”
El doctor Carver respondió, “Del viejo libro.”
El presidente de la junta preguntó, “¿Cuál libro?”
El le respondió, “La Biblia.”
El hombre preguntó, “¿Habla la Biblia sobre los cacahuates?”
El doctor Carver respondió, “No señor senador, pero nos habla del Dios que hizo el cacahuate; así que le pedí a Dios que me mostrara que hacer con el cacahuate, y lo hizo.”
Oh, mis amigos, Dios puede darles sabiduría. ¡Usted necesita la ayuda de Dios! No puede hacerlo solo. Usted necesita la ayuda de Dios. La solución para su caós es Dios. Dios le puede ayudar. Oh, si usted clama a Dios, entonces Dios le puede ayudar. Dios dice, “Clama a mí, y yo te responderé, y te enseñaré cosas grandes y ocultas que tú no conoces.” (Jeremías 33:3) Dios dice, “Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá.” (Mateo 7:7) Oh, Dios quiere que le clamemos, y Él intenvendrá y nos ayudará en la vida.
En un gran hospital había un cirujano que insistía en tener un momento a solas antes de entrar al quirófano. Debido a su gran habilidad, muchos de los doctores más jóvenes se preguntaban si había una relación entre su éxito y su hábito inusual. Cuando uno de los internos le preguntó al cirujano, él contestó. “Si, hay una relación muy cercana. Antes de cada operación, yo le pido al gran Cirujano que venga a estar conmigo y que guíe mis manos en el trabajo. Ha habido veces cuando yo no sabía que hacer, y venía el poder para continuar, el poder que viene de Dios. Yo no pensaría en hacer una cirugía sin pedir la ayuda de Dios.” Oh, usted puede intentar todo en el mundo, pero necesita la ayuda de Dios. Oh, el Señor Jesucristo quiere ayudarle a usted.
Oh, mis amigos, Dios los ama a ustedes. Por favor, levante su dedo gordo. Mire su huella. Usted es la única persona con esa huella. ¿Qué estoy diciendo? Dios le ama. Dios conoce el número de cabellos en su cabeza. Es por eso que Jesús dijo, “No os afanéis, pues, diciendo: ¿Qué comeremos, o qué beberemos, o qué vestiremos?” (Mateo  6:31) Porque Dios quiere cuidarle. Si usted pone a Dios en primer lugar, entonces Jesús hará que todo funcione.
Jesús dijo, “Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas.” (Mateo 6:33) Oh, Dios nos cuidará si estamos cerca de Él. Ahora, yo no sé cuales son sus problemas. Yo no conozco sus tragedias. Yo no sé los quebrantos de su corazón, pero corra a Jesús. ¡Corra a Jesús! Oh, corra a Jesús, y Jesús le puede ayudar y salvar. Cuando conocemos a Jesucristo, entonces Jesús está ahí con nosotros hasta el fin del mundo. Oh, mis amigos, todos nosotros necesitamos a Jesús en nuestras vidas.
El Doctor Forest contó la historia de un amigo que estaba a cargo de una granja de ovejas en Australia. Había un joven que tomó a su oveja del redil y la puso en una cerca junto con otros miles de ovejas donde el ruido era increíble. “¡E-e-e-e-e-e-h-h-h-h!” La ovejita se mantuvo quieta por un momento, pero después comenzó a llorar, y su llanto fue escuchado por su madre al otro lado de la cerca. Entonces la ovejita caminó hacia su mamá, quien vino a encontrarla.
Oh, el doctor dijo lo siguiente: “¿Usted realmente cree que está fuera del alcance de Dios? Oh, Dios le ve a usted como si no hubiera más personas en el mundo.”
Oh, Dios le ama a usted. Oh, Dios se preocupa por usted. Usted es especial para Jesucristo. Si usted hubiera sido la única persona viviendo durante el tiempo de Cristo, Jesús hubiera sufrido, sangrado, y muerto para que usted se salvara del infierno y fuera al cielo. ¡Oh, Jesús le ama a usted!
Oh, mis amigos, necesitamos a Jesús más que a cualquier otra cosa en el mundo. Mire, dependémos de la sangre que fluye en nuestras venas para mantenernos vivos. Dependemos del aire que respiramos para que nos mantenga vivos. Dependemos de la comida que nos da energía que necesitamos para sobrevivir. Dependemos del agua que nos ayuda a mantenernos vivos, pero más que todas éstas cosas, ¡necesitamos a Jesús. Oh, el Señor es quien nos creó. Oh, tenemos un alma y un espíritu. Vamos a vivir por siempre en el cielo o en el infierno, pero cuando conocemos a Jesús como nuestro Salvador, entonces viviremos con Él para siempre en un lugar hermoso llamado cielo. Por lo tanto, necesitamos a Jesús más que a cualquier otra cosa en el mundo.
Nunca olvide que Jesús le ama y quiere ayudarle. (Visual – Jesus banner) Oh, mis amigos, no puedo explicarle lo suficiente cuanto le ama Jesús. Oh, Jesús sufrió mucho por usted. Ellos le escupieron en Su cara. Ellos le vendaron Sus ojos y lo golpearon Su cara y le preguntaron, “¿Quién te golpeó, Jesús?” Oh, Jesús sufrió esto por usted. ¡Por usted! ¡Por usted! Ellos le arrancaron Su barba. Ellos tomaron un látigo y le abrieron Su espalda. Oh, ¡golpearon a Jesús y golpearon a Jesús, y golpearon a Jesús! Oh, Jesús sufrió por mí y por usted, porque Jesús nos ama a nosotros. Ellos llevaron a Jesús a un lugar y le enterraron clavos en Sus manos y pies. Ellos levantaron la cruz y la dejaron caer en un hoyo en el suelo. Oh, Jesús estaba en la cruz, sufriendo, sangrando, y muriendo para perdonar nuestros pecados y salvarnos del infierno para que podamos ir al cielo. Oh, Jesús le ama a usted muchísimo. Oh, Jesús quiere salvarle de ir al infierno y llevarle a un lugar hermoso llamado cielo. Oh, nunca olvide, Jesús le ama. Oh, Jesús murió por usted. Oh, Jesús quiere ayudarle a usted. (Muchas gracias.)
Oh, Jesús quiere ponerle en libertad. Yo recuerdo la mujer en la Biblia con el problema de flujo de sangre. Ella estaba perdiendo sangre. Había ido al doctor diciendo, “Ayuda! ¡Ayuda!” pero no la podían ayudar. Un día escuchó sobre Jesús. Ella dijo, “Si yo puedo llegar a Jesús, Él me puede librar.” Ella dijo, “Si yo puedo tocar el borde de su manto, voy a ser libre.” Oh, mis amigos, no permita que nada le impida llegar a Jesús ahora, porque Jesús le puede librar.
Yo recuerdo a ese hombre ciego que no podía ver, que gritaba, “¡Ayúdame! ¡Ayúdame!” Pero un día él escuchó el murmullo de las personas, y él dijo, “¿Qué está pasando?”
Ellos le dijeron, “Jesús de Nazaret está pasando.”
Pero él dijo, “Espere un momento. He escuchado de Jesús. Jesús es el que resucita a los muertos. Jesús es el que sana a los enfermos. Jesús es el que ayuda a las personas.” Así que él clamó, “¡Jesús, hijo de David, ten misericordia de mí!” (Lucas 18:38)
Las personas le decían, “¡Callate! ¡No molestes a Jesús!”
Pero él dijo, “¡No! Nadie me va a alejar de Jesús.” Entonces él clamó otra vez, “¡Jesús, hijo de David, ten misericordia de mí!”
Oh, me encanta lo que la Biblia dice. Jesús se paró. Oh, Jesús fue y sanó al hombre. Entonces si usted clamara a Jesús, todo el cielo se detendrá y Él vendrá a donde usted está. Oh, Jesús quiere ayudarle y Él quiere librarle. Oh, usted necesita que Jesucristo le libre a usted. Mis amigos, no tenemos el mañana garantizado; así que necesitamos la ayuda de Dios hoy.
Un doctor cristiano fue a visitar a un anciano al que frecuentemente le hablaba de Jesús. El anciano tenía un ataque de bronquitis. El doctor hizo las preguntas necesarias y después de prometer que le tendría las medicinas listas cuando llamaran, estaba a punto de despedirse cuando la esposa del paciente preguntó, “¿Cuando debe tomarse Juan las medicinas, doctor?”
“Permitame ver. No está muy enfermo. Supongo que puede comenzar dentro de un mes.”
Entonces ellos clamaron con asombro, “¿Hasta dentro de un mes doctor?”
“Si, ¿por qué no?”
El paciente dijo, “Pero, doctor, tal vez ya esté muerto para entonces.”  
“Eso es verdad,” dijo el doctor, “pero debe recordar que todavía no está muy mal. Aún así, empiece a tomarselas en una semana.”
“Pero, doctor,” dijo Juan muy perplejo, “tal vez no esté vivo en una semana.”
“Claro que tal vez no, Juan, pero tal vez si, y la medicina estará en su casa. Si se comienza a sentir peor, puede tomar algo, pero si se siente mal mañana, comience mañana.”
“Pero, Doctor, tal vez esté muerto mañana.”
“Entonces ¿cuando propone que comencemos, Juan?”
“Bueno, doctor, yo pensaría que podemos comenzar hoy.”
El doctor respondió y le dijo, “Entonces comience hoy. Yo sólo quiero recordarle lo falso que su propio razonamiento es cuando no quiere tomarse la medicina que el gran Médico, Jesús, que ha provisto para su alma enferma con pecado. Sólo piense cuanto tiempo ha rechazado el remedio que Jesús le ha provisto. Por años usted ha rechazado al Señor Jesús. Usted ha dicho, `La próxima semana, o el próximo año, o cuando esté en el lecho de muerte buscaré al Señor.´ Oh, cualquier momento excepto el presente, y sin embargo, el presente es el único tiempo que tiene seguro.” Entonces el regalo de Dios es para hoy. La Biblia dice, “...He aquí ahora el tiempo aceptable; he aquí ahora el día de salvación.” (2 Corintios 6:2b)
Oh, tal vez esté muerto mañana. Por lo tanto, hoy necesita la ayuda de Dios. Entonces, corra a Jesús y Jesús le puede librar. Oh, mis amigos, así como los discipulos estuvieron en esa tormenta y las olas pegaban en la barca, y ellos gritaban, “¡Ayuda! ¡Ayuda!” y Jesús les ayudó; así, si usted clama a Jesús, Jesús le ayudará a usted.
Imagine por favor, que está en una hermosa playa disfrutando el tiempo con su familia, y de repente voltea y ve una enorme ola venir, es un tsunami. Usted corre y corre con su familia; pero el tsunami lo agarra y lo mata. Oh, por favor, escúcheme con atención. Eso es lo que pasó en Asia cuando más de 200,000 personas murieron. Oh, muchas personas murieron.
Mire, usted y yo no tenemos garantizado el mañana. Necesitamos prepararnos para la eternidad. Oh, Jesús le está diciendo a usted, “Te amo. Morí por ti. Quiero entrar en tu vida y corazón.” Jesús dice, “He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él...” (Apocalipsis 3:20) Oh, Jesús está tocando a la puerta de su corazón y diciendo, “Te amo tanto que quiero entrar en tu corazón. Quiero perdonarte y salvarte de ir al infierno, y quiero llevarte al cielo un día. Oh, quiero vivir en tu corazón por siempre. Quiero darte paz, gozo, y la satisfacción que quieres.” Entonces, ¿por qué usted no toma la decisión más importante de su vida? ¿Por qué no le pide a Jesús que venga a su corazón, le perdone sus pecados, le salve del infierno y le lleve al cielo, y Jesús lo hará. Entonces ¡reciba a Jesús ahora!
Jesús dijo, “Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar.” (Mateo 11:28) Entonces venga a Jesús y usted podrá ser libre. Oh, todos nosotros necesitamos a Jesús. (My testimony)
Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
